
1 

 

 

Buscando a Franco 
José Luis Díez Jiménez 

 

 

 

 

 

 

 

             

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



2 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



3 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  Buscando a Franco 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



4 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



5 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

            José Luis Díez Jiménez 
 



6 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                         

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



7 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



8 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

      

         
 



9 

 

 

 

 

 

 

 

 

PRODUCCIONES 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

FIDELITAS  
 

 

 



10 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



11 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



12 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



13 

 

 

 

JOSÉ LUIS DÍEZ JIMÉNEZ  
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

BUSCANDO A FRANCO 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

PRODUCCIONES FIDELITAS 

 



14 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  Edita:  José Luis Díez Jiménez 

               Calle Oriente, nº 13 

               Brunete 28690 (Madrid) 

  

Edición revisada 

               

               Título: Buscando a Franco 

  

Diseño e ilustraciones: José Luis Díez Jiménez 

 

              Queda rigurosamente prohibida, sin el permiso y la autorización previa y escrita del  

               titular y bajo las sanciones establecidas en las leyes, la reproducción total o parcial, su  

              tratamiento informático, la transmisión de ninguna forma o por cualquier medio, ya sea  

              electrónico, mecánico, por fotocopia, por registro u  otros métodos de esta obra. 

     

               Depósito Legal: M-770-2005 

     

               I.S.B.N.: 84-609-3385-7 

    

               Impreso en España. Printed in Spain. 



15 

PROLOGO  

 

 

 

A las páginas que siguen, cuajadas de opiniones diferentes sobre la persona que fue 

Francisco Franco, no puedo sustraerme a manifestar y anteponer otra sentencia, 

en este caso obligada, sobre José Luis Díez: Hombre maduro y experimentado que 

hemos de definir como la mejor prueba de que la fidelidad existe. Sí, en el caso que 

nos ocupa, la palabra fidelidad, en sí misma, no ha perdido la fuerza que siempre 

ha tenido enfrentada al engaño y el faltar a la palabra dada.  Muchos le han tratado 

de ñcaneloò, porque a lo largo de su vida, marcada por esa fidelidad, esencia y raíz 

de su existencia, jamás ha cambiado y  siempre se ha mantenido fiel consigo mismo 

y con quienes el compromiso de lealtad han hecho  en él divisa principal entre todos 

sus valores, prefiriendo invariablemente en el caminar cotidiano, y en las 

situaciones en que otras personas ven con naturalidad actuar de acuerdo con sus 

intereses  y apetencias, aceptar el apretón de manos y la palabra dada antes de 

romper un contrato aunque se le ofrezca una oferta mas conveniente. Y es que la 

rapidez, lo inmediato, el aprovecharse en cada momento como si fuese el último de 

nuestras vidas, sin tener en cuenta a la persona que tenemos al lado, al próximo, al 

prójimo, hace que se crea  a píes juntillas que, para ser feliz, hay que aprovechar 

las oportunidades que nos da la vida, independientemente del daño que se haga a 

aquellos con los que se ha adquirido una obligación, y si en algún momento, a todos 

lo que así actúan, se le pasa por la cabeza que están cometiendo una infidelidad, 

probablemente piense enseguida: ñáEse har²a lo mismo.! Por ello se dice que el 

hedonismo individualista, el traidor habitual, en lo mucho o en lo poco, el mentiroso 

nato, el que se arrima al árbol de mejor sombra por conveniencia egoísta sabe poco 

de lealtades. Pero en José Luis, amén de otras cualidades, siempre ha existido el 

valor de la fidelidad. Desde muy joven, en todo momento, ha dado pruebas de esa 

fidelidad a los compañeros, a los amigos y a cuantos hemos convivido en su amistad. 

Recuerdo que estando estudiando en Par²s un ñespa¶olò becario (cuyo nombre 

omito por no ser digno de figurar aquí) del Gobierno Español, que se atrevió a 

mofarse del Caudillo y a pregonar la falta de libertades, de solidaridad  y la 

desigualdad existentes en España, fue replicado valiente y  públicamente por José 

Luis, con una habilidad propia de su idiosincrasia: ñNo hay mayor ciego que aquel 

que no quiere ver, ni hay peor perro que aquel que muerde la mano al que le da de 

comer. No abras los ojos a la oscuridad y no cierres los ojos a la luz. Mira frente a 

ti, a ese lema masónico que ahí tienes escrito: Libertad, Igualdad y Fraternidad. No 

seas absurdo, aquí mismo, y tú lo sabes bien, existen retretes para profesores, 

retretes para alumnos franceses, retretes para alumnos europeos, retretes para 

alumnos españoles y sudamericanos, ¿es eso igualdad? ¡Si hasta para cagar somos 

desiguales! En los seis meses que llevamos aquí ¿Cuántos amigos franceses tienes? 

¡Te sobran dedos de una mano! ¿Es esa la fraternidad y la solidaridad deseada por 

ti para nuestros compatriotas? Y en cuanto a libertad, es cierto que aquí hay mucha, 

àpero de que les sirve en su miseria y en el desorden?ò. La fidelidad no es aguantar, 

ni sobrellevar, a pesar de no ser feliz. La fidelidad es una promesa interior hecha 

con libertad, porque nadie es más libre que el que toma la decisión de hacer el bien 

por amor. Esta es la fidelidad que profesa José Luis, a la manera de un Sacramento, 

sin vanagloriarse de ella, porque él sabe que ésta es un don de Dios, un don gratuito, 
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que debe frecuentemente mostrar con actos que se alejan de la rutina, de lo 

esperado, de lo meramente visible. Es su caso no es inmovilismo, como el mar no 

es inmóvil, sino creativo, en su radical permanencia. 

En estos tiempos que nos ha tocado vivir, faltos de fidelidad y en los que la 

infidelidad se señorea con orgullo iluso, los hombres fieles sufren la embestida de 

un estilo nuevo, de una concepción diferente de la vida, por lo que es preciso insistir, 

una y otra vez, en la necesidad ineludible de ellos. José Luis simboliza en esta obra, 

al igual que en su hacer personal, la fidelidad ininterrumpida a sus normas, a sus 

ideales, a su vida, a su sentido de servicio a los demás, que, lógicamente, no tiene 

tope ni frontera y su vivencia personal es totalmente permanente, más allá de lo 

cotidiano y sí tras la línea trascendente y continuada que significa la realidad viva, 

dinámica e inmortal de su lealtad. Como él suele decir, cada uno en su puesto, por 

modesto que sea, debe aportar su granito fiel de arena manteniéndose siempre 

inasequible a la crítica o al desaliento. Un grano de arena aparentemente no es 

nada, y parece que el viento lo arrastra; pero millones de ellos hacen un montón, y 

bien apilados por su contacto íntimo tienen un peso decisivo. ñBuscando a Francoò 

es un de esos granos, que además de estar aglomerado al montón de las obras 

escritas sobre el Caudillo, es sin duda alguna un documento de consulta, yo diría  

necesario, fiable y digno de la veracidad de este ferviente y devoto defensor de la 

verdad, que es José Luis Díez, en donde se ha fundamentado, tanto en la verdad de 

hechos como en la  verdad de saber, que atañe en el amplio campo de las ciencias 

sociales, campo en el que por su formación, siente el más profundo respeto, y sobre 

todo por haberse dedicado por vocación a  la autenticidad y certidumbre de esa 

realidad tan española que él siempre llama Patria, teniendo además en ella un 

compromiso infrangible con la verdad, como dice el proverbio: Dejo empeñada mi 

vida a la verdad. 

Como es natural, al recopilar las opiniones sobre Franco, no espera prebenda 

alguna, ni tampoco creo que tema nada de a nadie, pues consta que ya ha aprendido 

en su caminar cotidiano que la verdad crea antipatías y el cabestraje, en cambio, 

amigos. 

La figura de Franco  no la trata de mitificar como si fuese un dios, sino que pretende 

mostrarla históricamente, a través de unas opiniones vertidas por aquellos que 

convivieron en una época de excepcional vivencia y, que fieles a la memoria del 

personaje juzgado, se abrazan a la verdad y a la justicia, uniéndolas a la 

experiencia de sus vidas, y de forma similar a los heroicos franceses, que enterados 

de la victoria de Austerliz, se enorgullecían de conocer a Napoleón, pueden también 

decir llenos de orgullo: Yo viví en la España de Franco. 

 

Ricardo Bellas Molina  

Santa Cruz de Tenerife VI-04 
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                                                            ñNo busques en las tinieblas lo                       

                                                   que has de hallar en la luz.ò 

                                                                                                                José Luis Díez 
 

 

 

 

 

 

INTRODUCCIÓN  

 

 

         
        Todo Libro tiene su historia, a veces tan apasionante como el propio texto. 

Este no es el caso de ñBUSCANDO A FRANCOò, cuyo proceso de elaboraci·n es 

sólo de relativo interés, mientras que las opiniones podrían prolongarse en una 

trayectoria de atractivos casi eternos. Mencionaré nada más una breve anécdota 

relacionada con esta historia. 
           El borrador de la primera versión de la introducción tenía una veintena de 

páginas. Cuando uno de mis hijos vio aquel montón de folios, me dijo con toda la 

franqueza de sus veinte años: ñSi abro un libro y veo una introducci·n larga, nunca 

la leo. Para mí el texto empieza con el primer renglón del libro.ò  

           De modo que, para facilitar el acceso de esta obra a todos los lectores jóvenes, 

opté por reducir esta introducción y ampliar más el texto de las opiniones sobre la 

figura de Franco. Así, por simple coherencia decidí quitar notas eruditas y añadir 

aplicaciones prácticas, contextualizar más y sermonear menos, es decir compartir 

más que dogmatizar. 

           La intención de esta obra es semejante  a la que tiene el fabricante de puzzles, 

con la única diferencia que éste entrega, en unión de las piezas, una fotografía o 

chuleta del juego terminado, en tanto que aquí solamente se ofrecen opiniones o 

piezas de los que, habiendo vivido en la época de Franco, bien como apasionados 

adversarios bien como aferrados y fervientes seguidores emiten sus veredictos, con 

mayor o menor partidismo, pero casi nunca con la objetividad deseada porque,  a 

pesar de su propia sinceridad, el juicio emitido es siempre subjetivo. Creo, y estoy 

seguro de ello, que las opiniones reseñadas aquí son sinceras, por lo que una vez 

leídas, meditadas y comprendidas, sin el ardor de la parcialidad, esto es, 

interpretadas sin el color del cristal de las propias gafas, y sin voluntad de 

desvirtuarlas en una síntesis pusilánime, como aquel que mezclando agua fría y 

caliente consigue un agua tibia, que al beberla, no sólo no aplaca su sed, sino que le 

produce nauseas y la vomita; se puede aprovechar de ellas para tras una evaluación 

crítica de las opiniones que vierten vicios y virtudes, flaquezas y perfecciones, 

despropósitos y méritos de la persona que buscamos y que pretendemos conocer, 

valoremos a la luz del servicio al bien común, encontremos al hombre, al militar, al 

pol²ticoé que fue Francisco Franco. 
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Quisiera añadir que pasar a limpio los apuntes de todas las opiniones ha sido para 

mí a la vez un gozo y un sufrimiento. Un gozo porque he disfrutado con la 

fascinación del tema. Un sufrimiento porque yo no soy escritor y al hacerlo he tenido 

que tomar tiempo de mi descanso, para recopilar, recoger y seleccionar opiniones 

como si de un trapero se tratara, haciéndolo en momentos perdidos para convertirlos 

en momentos ganados. Por ello, más que un libro se parece a un cajón de sastre lleno 

y revuelto de pensamientos, ideas y opiniones extraídas muchas de ellas de mis 

lecturas y otras cogidas a viva voz en conversaciones de viajes, de reuniones y 

acontecimientos sociales, salas de espera, etc. 

Por simple coherencia al resultado consecuente con este trabajo no quiero pasar por 

alto el comportamiento de tres discípulos que debían realizar un trabajo objetivo de 

las sentencias vertidas en las enseñanzas de su maestro, y que cada uno recorrió por 

un camino diferente. El primero se dijo a sí mismo: Leeré directamente las 

explicaciones dadas por los intérpretes que piensan como yo y así ampliaré y 

afianzaré mi propia opinión. Pero siendo las explicaciones de los sabios afines tan 

numerosas nunca pudo examinarlas y acobardado, abandono su empeño sin realizar 

el trabajo. El segundo se dijo: Meditare lo más rápidamente posible las que más me 

convengan, puesto que ya tengo una idea prefabricada del trabajo, así terminaré 

antes. Pero su reflexión rápida y sin profundidad resultó tan superficial y mediocre 

que avergonzado abandonó también su proyecto. El tercero, al ver lo que había 

acontecido a sus dos compañeros, se dijo: iré al meollo de la cuestión, meditaré en 

profundidad las opiniones de mi maestro y consultaré con él sus enseñanzas y de 

forma satisfactoria y consecuente abrió su corazón a todo lo que le ayudó a sacar 

beneficio para recorrer el camino y realizar el trabajo. 

                         Quién tenga oídos para oír, oiga. 
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                           JUSTIFICACIÓN  

 

 
 

         Hace poco tiempo me dispuse a ver un programa televisivo, que se había 

anunciado a bombo y platillo, en el que, entre otros, participaría la hija de Franco. 

La primera frase pronunciada fue la siguiente: 

 

      

 

         ñEn la Espa¶a actual la figura de Franco ha sido borrada vigorosamente de 

la memoria en un deliberado acto de amnesia colectiva, es como si su historia fuera 

demasiado molesta, demasiado dolorosa para ser recobrada, un libro que nadie 

pudiera soportar. El resultado es que su reputación se ha visto atrapada en una 

telaraña de mitos que está comenzando ahora a ser desmarañada, para así 

permitirse que el verdadero Franco salga a la luzò.  

 Jonathan Dimbleby 

 

       

 

         ¿Pueden imaginarse como era el programa? Un bodrio de mal gusto y sin 

desperdicio, que estaba cargado de embrollo, manipulación, además de artificioso, 

tergiversado y carente de toda verdad histórica, en el que el presentador y conductor 

de la zafia emisión televisiva, parecía padecer una mala digestión, no por lo que 

había comido sino por lo que comen los demás. No obstante, y a pesar de la bazofia, 

la falsedad, la mala intención y la envidia vertida en el programa, le soporté de 

principio a fin, y aunque era malo de solemnidad, no sólo por lo adulterado en los 

hechos históricos sino sobre todo por las contradicciones existentes entre las 

palabras y las imágenes, y en donde la baba vertida no me causó sino una gran 

congoja, y me hizo recordar el viejo cuento del caracol, que para hacer más tenues 

las contorsiones para lograr su desplazamiento de un lugar a otro, segrega cierta 

sustancia altamente eficaz, que le sirve de lubricante vial al serle necesaria por su 

esencia. Posiblemente, la televisión es uno de los lugares propicios para gotear con 

arte, sin embargo en esta ocasión el programa chorreó mala baba, con la pestilente 

baba del baboso, no con la blanca y necesaria del caracol del cuento, sino con la 

baba tan negra y apestosa, como vil y despreciable para muchos de los españoles 

que impotentes escuchábamos las falacias y las burdas invenciones cargadas de tan 

graves mentiras e invenciones sobre la vida y la persona de  Francisco Franco, que 
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ávidos de recuperar la honorabilidad escarnecida de este hombre, al que para bien o 

para mal, no hemos olvidado;  y además que sin fundamento de base comenzase el 

programa encasillándonos como enfermos crónicos de amnesia colectiva, cuando el 

verdadero contagiado e infestado de debilidad memorial es el que padece diarrea 

cerebral, es decir, aquel que cuando habla la caga. Dado que el programa estaba 

cerrado y no podía contestar debidamente al intolerable y esperpéntico mensaje 

antidemocrático, es por lo que comencé a recopilar opiniones, que reflejan de forma 

clara y amplia que los españoles tenemos buena memoria y que, a pesar de los años 

transcurridos desde la muerte de Franco, ni hemos sufrido amnesia ni nos molesta 

recordar los años vividos en su época, puesto que la memorizamos sin dolor ni 

trauma, lo que demuestra nuestra salud mental y el deseo de manifestar y revelar a 

los que no la han vivido, que las opiniones, difundidas y reflejadas en las páginas 

siguientes, les permitirán buscar la figura del hombre que fue Francisco Franco, y 

una vez encontrada, demostrar claramente y sin babas, que la verdad no necesita 

desenmarañarse, como pretende hacernos creer el Sr. Dimbleby, puesto que su albor  

brilla en la Historia, porque quiérase o no, es ella, la propia Historia, la que 

acogiéndole en su seno con verdadera objetividad la ha dado luz propia. 

        Si pudiese hablar con el Sr. Dimbleby, le preguntaría ¿Cómo se atreve a 

babosear diciendo que la figura de Franco ha sido borrada y olvidada 

deliberadamente de nuestras memorias, cuando usted y los de su misma calaña no 

cej§is un solo d²a de record§rnosle?ò 

       ¡Ah! Olvidaba apuntar que las únicas telarañas que enmarañan tratando de 

confundir, ensombrecer y tapar la reputación de Francisco Franco, son las 

segregadas por las pseudotarántulas, bichos híbridos de sabandijas y alimañas, que 

se distinguen por su ralea de pedigrí señero del resto de los arácnidos normales, 

usuarios  estos de las telarañas para moverse y cazar a su víctima, pero jamás como 

aquellos para afrentarla, vilipendiarla o ultrajarla, con el fin de ocultarla con el 

vómito de su náusea o espasmo bilioso empachado infectado de excremento y 

deyección estomacal o pozo negro de estos animales, cuyo fin existencial es  

ocultarla a la degustación de las generaciones futuras, y paradójicamente lo único 

que conseguirán será ensuciarla y consecuentemente que se anhele con mayor ansia 

limpiarla, relucirla y paradójicamente engrandecerla y agigantarla.  

        Ese es el resultado imprevisto de los que se pasan de listos, que olvidan o más 

bien desconocen el axioma: la ventaja del ser inteligente es que así resulta más fácil 

pasar por tonto. Lo contrario es mucho más difícil   

        Ante la imposibilidad de hablar con el Sr. Dimbleby, aprovecho este testimonio 

para preguntarle: ¿Cómo se atreve a babosear diciendo que la figura de Franco ha 

sido borrada y olvidada deliberadamente de nuestras memorias, cuando usted y los 

de su misma calaña no cejáis un solo día de recordárnosle? 

       Como soy católico practicante, en mis oraciones diarias imploro perdón al 

Todopoderoso y perdono a los que me ofenden, por lo que eximo la forma grosera, 

injustificada y pública de esa frase carente de fundamento, que es verdaderamente, 

la aptitud envidiosa de un resentido que, talmente he escrito anteriormente, me 

produjo una gran pena, porque, como todo el mundo sabe, babear es propio de niños 

pequeños y de caracoles, en tanto que la secreción es una descomposición biliosa 

del espumarajo perverso, retorcido, innecesario y ofensivo del rencoroso. Hay 

diferencia ¿no? 

        



23 

OFRENDA 
A cuantos buscan la verdad   

en el rompecabezas de la vida  

y la encuentran. 
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                                                          Sereno, grave y noble 

                                                          vaso de piedra en que vengo 

                                                          a beber licor de fidelidades 

                                                          que empapen en su néctar 

                                                          las recónditas fibras 

                                                          de mi corazón sediento. 

                                                          Al recordar la figura  

                                                          de su semblante sereno 

                                                          veo el mirar de tus ojos 

                                                          iluminados de cielo, 

                                                          fijos en el solar patrio 

                                                          como el faro en  el velero. 

                                                          En la grupa del caballo 

                                                          dignificas hasta el viento 

                                                          y brindando en tu memoria, 

                                                          tu mandato y testamento, 

                                                           con las rodillas en tierra 

                                                           cobarde y pasmado tiemblo, 

                                                           y antes de intentar beberte 

                                                           con tembloroso respeto 

                                                           persigno la Cruz de Cristo 

                                                           en frente, labios y pecho. 

                                                                                       
                                                                                      J.L.D.J. 
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           ñLa norma de nuestro comportamiento colectivo habitual consiste en 

considerar que nada puede resultar más eficaz para afianzarnos una concreta 

situación que execrar la anterior, resaltando una serie ininterrumpida de 

difamaciones sucesivas del pasado inmediato y silenciando sus propios aciertos, lo 

que ha dado origen  a lo que defino como la autodifamación nacional, y que da 

actualidad al duro juicio de Ortega y Gasset: Hay gentes que sienten una 

repugnante y hermética admiración hacia todo lo que parece un triunfo y un desdén 

bellaco hacia lo que , por el momento, toma un aire de cosa vencida.ò 

 

Jesús Pavón 
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       ñMaldecir, ser²a poco, a qui®n con su violencia se sublevo contra la Rep¼blica, 

impidiéndonos cantar la Internacional y rendir homenaje a la patria de Lenín y de 

Octubreò. 

Buenaventura Hernández- Albañil  
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     ñNecesitamos olvidar a Franco y desterrar definitivamente su recuerdo. Y van 
ustedes a resucitarle. Le debo cuarenta años de exilio, varios años de cárcel de mi 

hijo Nicolás; haber vivido lejos de mis hermanos y de mis padres y el saqueo de mi 

casa en la que tenía muchas bellas obras de arte familiares y una buena biblioteca. 

Pero insisto, no hay que resucitarle trayéndole a un primer plano. ¡Hay que 

condenar al silencio sepulcral y al olvido absoluto a esa figura prócer de España! 

¡Hay que cerrar con siete llaves, como el sepulcro del Cid, la tumba de Francisco 

Franco!ò 
 

Claudio Sánchez Albornoz ï Historiador  

 

 

      ñáHay que librarse de una vez por todas del genocidio franquista que durante 

cuarenta  años cay· como una losa sobre la conciencia nacional de Espa¶a.ò 

 

Joseph Fauli -Periodista 

 

 

        ñFranco hab²a conseguido el odio no s·lo de un pueblo sino el odio personal 

e integral. Yo en mi vida he odiado tanto a una persona, creo que nunca he odiado 

más, porque era un odio al General que había impuesto un Régimen político con 

ausencia de libertades, que incluso hasta había impuesto una gran opresión y esto 

era lo m§s triste de todo, de esa ®poca chata, con un ideal muy limitado.ò 

 

                                                             Mario Onaindía ï Dirigente Separatista   

  

 

       ñFranco se mostraba fr²o ante la muerte porque era un h®roe mecánico, de 

ordenanza, y la vida no le importaba demasiado, ya que tuvo una infancia triste, 

amargada, difícil y retraída hasta el agotamiento, con una introversión y timidez 

imparable proporcionada a su contención interior y a la frustración de su existencia 

humana.ò 

 

                                                                                            Luis Ramírez - Escritor  

 

 

       ñEntre Azaña y Suárez los españoles hemos sufrido toda clase de vejaciones, 

entendiendo por tales algo así como hemorroides crónicas. Y es que muchos con 

solo o²r su nombre nos cag§bamos.ò  

 

                                                                                           Paqui Rivas - Comunista                                                                                                                  

 

 

       ñEl R®gimen de Franco pecó de permanente corrupción institucional por ser 

una Dictadura carente de legitimidad.ò 

 

Editorial de Época 24, 2,92 
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       ñLas c§rceles estaban llenas hasta los topes de oficiales del Ej®rcito rojo o 

funcionarios de la República que decían eran responsables de asesinatos o que no 

habían querido evitarlos cuando hubieran podido hacerlo, el caso es que muchos 

fueron condenados a muerte y ejecutados. Yo creo que entre ejecución y muertos 

por enfermedad en las cárceles se pueden contar unos doscientos mil y quizá me 

quede corto, aunque Stanly Payne diga que soy un exagerado.ò 

 

                                    Charles Fultz - Corresponsal de Associeted Press                      

                

 

      ñFrancisco Franco no habr²a llegado en esta vida ni a limpiabotas del viejo 

café de Fornos, pero la realidad fue muy otra y ahí le tenemos instalado en la 

Historia como un Caudillo que después de su muerte va por la vida de estatua 

ecuestre y para descabalgarle hay que hacerlo con capucha y con el valor añadido 

de un carné del partido Comunista en el bolsillo. 

 

                                                   Manuel Vázquez Montalbán - Escritor                                                                            

  

              

      ñVencedor de una guerra, Franco puso todo su empe¶o en importar el punto de 

vista de los vencedores, o, mejor el suyo propio. Quiso borrar la mitad de España 

vencida, el mal a destruir, la Antiespaña. Para lo cual no omitió ninguno de los 

medios que consideraba imprescindibles: una victoria sin compromisos, 

depuraci·n, exilios, ejecucioneséò 

 

                                                                                         Jaime García Añoveros 

  

               

       ñEl d²a que muri· el Caudillo yo estaba en Par²s. Me telefonearon de 

Barcelona para darme la noticia. En los kioscos veía los titulares de la prensa: El 

Dictador había muerto y yo no conseguía hacerme a la idea me parecía que seguía 

vivo. Pero ahora. Años después, ya ni siquiera la imaginación me acerca 

emocionalmente a su figuraé Costar§ hacernos creer hoy, a quienes no vivimos el 

trauma de la guerra, ni comulgamos con el Movimiento, que el Caudillo era sagaz, 

inteligente, liberal y prudente. Desde fuera, muchos le vemos aplastante, torpe, 

tedioso, aunque eso si, ganara la guerra.ò 

 

Baltasar Porcel- Periodista 

 

               

       ñFranco nos dejo atado al cabo de la monarquía, que ciertamente nadie ha 

votado, y eso es importante pues las herencias son buenas cuando se deja un 

patrimonio, pero son malas cuando nos dejan unas deudas que no las hereda la 

Corona sino el pueblo espa¶ol.ò 

 

                                                                       Narciso García de Oro - Contable 
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      ñEse hombre fue el dictador o el aut·crata cruel, antidemocr§tico, inmovilista 

y sanguinario que ejecutó a miles de españoles por el solo hecho de ser 

republicanos. Cuando firmaba las sentencias de muerte era como si él mismo 

gritara al pelot·n de ejecuci·n: áFuego!ò 

 

                                                     Jacobo Izquierdo García ï Agente comercial 

 

              

       ñLa Espa¶a de Noviembre de 1975 era sociol·gica y econ·micamente 

substancialmente distinta de la España de Abril de 1939. Pero lo que acuso 

políticamente al régimen de Franco es la represión de las libertades, con la 

dramática simbología de la eliminación f²sica de los opositores en 1939 y en 1975é 

La realidad es que para España y los españoles, la obra del Régimen ha sido 

globalmente negativa.ò 
 

                                                                                        Juan Ariza - Comunista  

 

 

        ñFranco se consideraba netamente un salom·nico impartidor de justicia y, en 

numerosas ocasiones, con su característica capacidad para el engaño, negó que 

fuese dictador.ò 

 

Paul Preston ï Escritor  

 

 

       ñEl mito de Franco se ha cerrado con su muerte. Es un capítulo nefasto de la 

reciente Historia de nuestro país. Lo que acontezca ahora hemos de protagonizarlo 

los españoles que como hijastros nos hemos quedado tan a gusto sin el padrastro. 

 

                                                        Félix Orgaz Valdecasas - Historiador   

 

                                   

        ñEl destierro con que castig· a alguno de los asistentes a la reuni·n de Munich 

no fue ni justo ni merecido, ya que todos ellos solo buscaban quitarse de en medio 

al Dictador, algo tan l·gico como ir a m®dico cuando te pica un alacr§n.ò 

 

                                                                               Juan Díaz Nicolás - Sociólogo 

  

 

         ñEl General Franco ten²a la arrogancia del Vencedor, una gran autoridad y 

un peculiar sentido político, más le hubiera valido retirarse a tiempo para no 

cometer tantas irregularidades y amontonar dem®ritos.ò 

     

                                                                         Isidro Sánchez Gómez ï Exiliado  

 

                 

         ñEl Gobierno del General Franco, a pesar de haber durado tanto y casi hasta 

ayer, resulta tan alejado de la mentalidad y de las preocupaciones actuales que 
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discurrir sobre él parece más asunto de investigación histórica que de reflexión 

pol²tica.ò 

 

                                                                                                          Antonio Fontán 

 

              

        ñPocas semanas antes de su fallecimiento, fueron fusilados los cinco ¼ltimos 

condenados a muerte, lo que confirmó prácticamente en el mundo entero que su 

mano no temblaba al firmar tantas sentencias. áAsesino!ò 

 

                                                              Susana Ortiz de Villanos - Cocinera  

 

 

       ñLa muerte del Dictador, que no de la persona, es la que nos preocupaba para 

que fuese tambi®n la muerte de la Dictadura.ò 

                                    

 Marcelino Camacho ï Fresador y Dirigente de CC.OO. 

              

 

        ñEl General Franco era fr²o, implacable y al®rgico a cualquier clase de 

vibraciones que no sea su propio ego.ò 

 

                                                                                     Andre Marty - Comunista 

 

              

         ñDe Franco s·lo quedan los pantanos.ò          

 

                                                                       Eduardo Haro Teglen - Periodista                                             

 

 

         ñSolo puedo juzgar a Franco como un ser tiránico, enloquecido, sangriento, 

repelentemente fr²o, lleno de contradicciones, nefasto para la historia de Espa¶a.ò 

             

 Xavier Echarri ï Periodista 

 

 

         ñPara nosotros la muerte y desaparici·n del Dictador era la apertura de una 

nueva etapa en la vida de nuestro pa²s y en nuestra propia vida.ò 

 

                                                      Dolores Ibarruri ñLa Pasionariaò - Comunista 

                            

 

        ñFranco, asesino.ò 

 

                                                     Francisco García Salve ï Exjesuita y comunista 
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       ñLa mejor definici·n que se puede decir de Franco es siempre negativa porque 

en él se aglutinan los intereses de todo asesino sanguinario y vengativo, con los 

capitales de toda la oligarqu²a.ò 
 

                                                                                Carlos Jiménez- Seminarista 

 

 

        ñParece que ha pasado mucho tiempo desde la noche de El Pardo. Y han sido 

s·lo diez a¶os en los que la Espa¶a de mi edad casi ha olvidado a Franco.ò 

 

                                                                                   Pilar Cernuda - Periodista 

 

         

         ñFranco se sostuvo en el poder gracias al asesinato, a la guerra, a la censura 

o la c§rcel.ò 

                                                                                  Baltasar García 

 

 

         ñSi tuvi®semos que identificar a Franco en la escala zool·gica, su nominaci·n 

m§s exacta ser²a la de reptil.ò 

 

                                                                            Paulino García Partida ï Político 

 

 

         ñFranco ten²a doble personalidad y se cre²a el enviado de Dios en la tierra. 

Se sent²a indefenso. Era vulnerable como un ni¶o.ò 

              

                                                           Gabriel Ashford ï Mujer de Paul Preston 

 

                

         ñYo acuso a Franco de haberme robado a Dios al identificarlo con la Iglesia 

dominante y triunfal del Te Deum.ò  

 

Eduardo Sotillos ï Periodista 

 

 

        ñFranco no s·lo cuando dispuso del poder total, y de sus instrumentos, que 

facilitaban la censura y la limitación, sino ya con anterioridad, en las etapas de 

preguerra, mantuvo una fuerte actitud antiintelectual.ò 
 

                                                                                 Raúl Morondo - Embajador 

 

 

         ñAhora podemos cantar la Internacional con el orgullo y el derecho de los 

que hemos estado reprimidos y marginados por los que casualmente ahora no les 

esta permitido cantar el Cara al Sol.ò 

 

                                                                                      José Gallego - Comunista 
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      ñNadie despu®s de Stalin, ha firmado tantas penas de muerte.ò 

 

Amando de Miguel ï Sociólogo 

 

 

      ñEspa¶a esa sometida por los designios occidentales, pero se la trataba como 

a un r®gimen apestoso al que no se le dejaba sentar en el mismo club.ò 
 

                                                                          Antonio Sarasqueta ï periodista 
 

 

        ñComo hombre mediocre no supo lo que es la misericordia.ò 

 

                                                                                     Antonio Royg ï Sacerdote  

               

 

          ñEl r®gimen franquista materializ· sus objetivos fundamentales en lograr la 

prosperidad, la paz y el orden social de los españoles, inherentes a un sistema de 

autoridad incompatible con el ejercicio de las libertades. En consecuencia ï y sin 

hablar de represiones y otras amarguras -, el juicio sobre un gobernante que tuvo 

poder absoluto y lo ejerció durante cuarenta años, pero que no acertó a proyectarlo 

de un modo indestructible más allá de la efemeridad de su presencia física, no puede 

ser precisamente benévolo.ò 

 

                                                                                Víctor Salmador ï Periodista                           

                  

 

         ñLa foto en blanco y negro de un Franco lejano y desconocido ha presidido 

psicol·gicamente y realmente la vida de muchos espa¶oles. Un ñclich®ò, quiz§s un 

negativo, en los peores momentos, una imagen borrosa que reclama desde lo 

profundo de nuestra conciencia, la paternidad de la beca de estudios, de la vivienda 

protegida, de la recomendación del traslado o del favor nunca explicado o también 

simultáneamente, la responsabilidad del exilio, de la cárcel, del ostracismo, del 

cierre, de la censura, de la condena, la desgracia familiar o la muerte.ò 

 

                                                                       José L. Orosa Roldán ï Periodista 

 

 

           ñáEl muerto al hoyo y el vivo al bollo! La primera parte ya se ha cumplido, 

a ver si se cumple de verdad la segunda parte, que falta nos hace a los que le hemos 

sobrevivido.ò 

 

Leoncio Vázquez - Camarero  

 

            

          ñHab²a deseos de matarlo o de que se produjera el milagro de su muerte en 

todos los espa¶oles.ò 

 

Ángel Alcázar de Velasco - Escritor  
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          ñEl profundo respeto por el hombre ²ntegro, generoso, valiente, con 

independencia de su posición política, es la fascinación la que ejercen las personas 

de Tierno Galván o Adolfo Suárez. De ahí también el éxito de los socialistas al 

poner el énfasis en los aspectos morales de la vida pública. Pero también el riesgo 

de un fracaso si no son capaces de erradicar el pesebrismo, las corruptelas y la 

intolerancia del Poder; si no son capaces de restablecer la confianza moral entre 

los españoles y enterrar los últimos vestigios de la obra de Franco.ò 

 

                                                                     Fermín Cabal (hijo) ï Autor teatral  

 

 

           ñDe la guerra no tengo recuerdos y de la inmediata posguerra sólo se decir 

que fui uno de los muchos niños españoles de entonces que aprendimos los 

quebrados mucho más que en el colegio en la dura escuela de la cartilla de 

racionamiento.ò 

 

                                                                              Rodolfo Martín Villa  

 

 

           ñLas Cortes Espa¶olas, el Consejo del Reino, el Consejo Nacional, el 

Movimiento y las Leyes Fundamentales eran puros nombres que ocultaban el 

mando absoluto y ¼nico del General.ò 
 

                                                                                            Pedro Sainz Rodríguez 

                

 

          ñYo fui ni¶o, joven y hombre maduro durante el R®gimen de Franco, Si 

después de lo vivido, de lo sabido por propia experiencia o por la experiencia ajena, 

tuviese que resumir en una sola palabra el vivir en ese R®gimen, yo dir²a: ámierda!ò 
 

 

                                                                          Carlos Luis Álvarez ï Periodista 

 

 

          ñLas plumas m§s felices fallar²an en reflejar el mandato absoluto de 

Francisco Franco, porque no se puede describir la historia de la facción que sufrió 

España durante cerca de cuarenta años. Desde los luceros, Enrique VIII y 

Torquemada le sonríen y Hitler y Mussolini le estrechan entre sus brazos.ò 

 

 

                                                                                   Leopoldo Lovelace Romero 

 

 

           ñLa simple voluntad de un hombre, impuesta sobre el derecho de los dem§s, 

no ha constituido nunca en la Historia un sistema permanente de Gobierno.ò 

 

                                                                       J.M. Fanjul Sedeño - Fiscal 
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           ñEl General Franco me llam· para que desempe¶ara cuestiones importantes 

en el exterior, creía que yo era un hombre que podía paliar el rechazo que tenía al 

sistema. Pero me convencí de que ese rechazo era algo que no se ponía superar, 

salvo que Espa¶a evolucionara hacia la democracia.ò 

 

                                                            José Maria de Areilza ï Embajador  
 

 

            ñésometido todo a la voluntad desp·tica de un solo hombre, pigmeo-idiota, 

engreído por la adulación más baja y servil que ha deshonrado a la humanidad.ò 

             Gran Canciller de la Asociación Masónica Internacional 

 

              

         ñHoy como ayer el franquismo nos enga¶a. àVeinticinco a¶os de Paz? àDe 

qué? La URRSS señala a las democracias del mundo el verdadero camino de la 

pazò 

 

José Pallach 

 

 

            ñEls drets humans? Crec que Franco els va violar constantment.ò 

 

                                                                   Josep Tarradellas  

 

            

           ñGracias a qui®n sea, Espa¶a dejado de ser diferente, lo digo con 

satisfacción ï y se ha incorporado al sistema democrático occidental. Hoy los que 

no aceptan la democracia nada respetan a Espa¶a.ò 

 

                                                                                    Luis Segarra Ors ï socialista 

 

 

           ñLa figura de Franco, lejos de engrandecerse, pierde valor con el paso de 

los años. No fue un estadista. Careció de visión de futuro. No supo interpretar la 

realidad. Fue llamado Caudillo, pero no condujo a ningún sitio. Añorando, tal vez, 

experiencias de las que obtuvo sus primeros laureles bélicos, tras conquistar la 

cima se limit· a quedarse y vivaquear.ò 

 

                                                                                           Jaime García de Vinuesa 

 

            ñPara muchos, posiblemente para una mayor²a, el r®gimen estaba 

encarnado a una persona, respondía a supuestos y circunstancias superadas, 

carecía de legitimidad por coartar el ejercicio de libertades elementales y era, por 

ello, imposible pensar su prolongaci·n m§s all§ de la vida de su creador.ò 

 

                                                                    Gabriel Camuñas ï militante de U.C.D   
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           ñCuando los espa¶oles le²mos en la prensa ñFranco ha muertoò, los que 

deseábamos la democracia, la olfateábamos como perros cazones, mientras una 

minor²a la tem²a e igualmente la olfateaba, pero con la escopeta a la cara.ò 

 

                                                                           Bernardino Hernando - Periodista  

 

             

           ñLa represi·n y crueldad del General Franco alcanz· hasta el fusilamiento 

de ocho sacerdotes nacionalistas vascos.ò 

 

                                                                      Dolores Olazábal Arregui - Miliciana  

 

             

           ñFranco se mantuvo tanto tiempo en el poder por asesino, y, si la frase 

parece fuerte, por polic²a.ò 

                

Francisco Candel-Escritor  

 

 

ñEl franquismo en su comportamiento cotidiano, era, en la generalidad de los 

casos, un paternalismo oblicuo, y las actitudes represivas contra los sectores 

intelectuales, profesionales y pol²ticos muy variables.ò 

 

                                                                                                      R. M. ï Periodista  

 

 

         ñEl franquismo nos hizo sentirnos no solo imb®ciles y castrados, sino tambi®n 

un poco hijos de puta...ò 

 

Jesús Torbado ï Periodista 

 

 

 ñéS·lo ten²a   cuarenta y tres a¶os, estaba qued§ndose calvo, era rechoncho y 

solo med²a 1,58 m.ò  

                                                                         

 Stanley G. Payne ï escritor 

             

 

         ñSi por dejar el Pa²s regado de hu®rfanos, perseguir y humillar a los que no 

compartíamos sus defectos, suprimir las libertades y firmar sentencias de muerte 

hemos de compartir su paternalismo, preferible es tener un padrastro.ò 

 

Nereida Fernández Rodríguez ï Hija de Republicano                                  

 

           

        ñEn la c§rcel, el hambre cost· m§s vidas que la represi·n.ò 

 

                                                                 Ramón Ruibal ï Presidente del P.S.O.E. 
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            ñLos homenajes de reañoranza a Franco son la nostalgia de los caducos, 

inmovilistas y agónicos, de todos aquellos que en plena democracia aun se 

acuerdan del Dictador, mientras nosotros les recordamos que muerto el perro se 

acab· la rabia.ò 

 Manuel Uceda López ï ñpresidente de comunidad de vecinosò 

 

  

            ñLa existencia del General, gracias a quien sea, qued· extinguida y espero 

que quede oscurecida su figura mediocre y d®bil en la forja de la Historia.ò 

                                                                              

José García Bravo ï industrial  

            

 

           ñFranco formaba parte de nuestro ADN, era un elemento enquistado en 

nuestras vidas, y la lucha contra Franco no era solamente política, social, cultural 

sino casi f²sica.ò 

 

Francisco Frutos  -  Comunista 

 

 

ñEse se¶or no se hizo Rey porque no existe corona que tape tanta maldad y tantos 

cr²menesò 

 

                                                                       Sofía Márquez Gutiérrez ï Asistenta 

 

 

ñSi supiera que existe otra vida, yo ataría al Dictador a una roca como a Prometeo 

para que la grandeza de su obra le devorara poco a pocoò 

 

Alejandro L. Quiroga - Licenciado 

 

            

            ñNos suspendieron durante cuatro meses la Revista Triunfo, que era 

antifranquista, por publicar un artículo del conocido psiquiatra cordobés José 

Ausente, que se llamaba: ¿Estamos preparados para el cambio? Nosotros desde 

luego sí lo estábamos, pero se ve que el gobierno franquista no lo estaba.ò 

 

Víctor Márquez Reviriego  

 

 

            ñYo estaba en Luxemburgo en las oficinas del Partido Socialista siguiendo 

minuto a minuto las noticias del deseado desenlace, y aunque varias veces se 

anunció la muerte de Franco sin que realmente sucediera, hasta que por fin la recibí 

realmente cuando Pablo Sebastián, un periodista español se presentó a 

comunicarme que se hab²a producido la muerte de Franco.ò 

 

Joaquín Almunia  -  Socialista 
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         ñJam§s podr²a pensar que existiese un ser tan asesino y tan malo como lo fue 

Franco durante la guerra. Asesinó porque mató y ordenó matar a cuantos estaban 

a favor de la República y de la libertad, y malo porque habiendo pasado ya tantos 

años debo permanecer en el exilio lejos de mi familia.ò 

 

María Olazábal Ormaechea    

 

 

       ñEs necesario desprestigiar la figura del General²simo Franco. Ahondar en 

malcontento entre el Ej®rcito y la Falange.ò 

 

           Diego Martín Bravo- Gran Maestre del Gran Oriente Español 

 

 

       ñLa conmemoraci·n del 20 de Noviembre me produce una profund²sima 

repugnancia.ò 

 

                                                       Javier Rupérez ï Diputado del P.P 

 

 

        ñLos vencidos no hemos perdido nuestras banderas, nos las han arrebatado.ò 

 

                                                                                      No dice su nombre 

 

 

       ñCuando me enter® de la muerte de Franco sent² un cierto temor, junto a un 

sentimiento de liberación de que por fin había pasado lo que estábamos esperando 

y que por tanto se iba a producir el fin de la Dictadura, dado que se había producido 

la muerte del Dictador, pero eso también venía acompañado del temor de lo que 

podía suceder, de las represiones inmediatas, un cierto desconcierto y una 

celebraci·n y una cierta dispersi·n.ò 

 

Carmen Alborch- Socialista 

 

 

         ñSi existe el infierno, de seguro que el General Franco tendr§ una plaza.ò 

 

Domingo Muñoz  

 

 

         ñEst§bamos muy pendientes de lo que todos esperábamos. Yo literalmente 

estaba con dos compañeros, Guillermo Galeote y Tomás Seisdedos, en la Sierra de 

Madrid, en un barracón con una gran máquina fotocopiadora para confeccionar el 

periódico El Socialista, que estaba prácticamente hecho, a falta de imprimir, como 

he dicho la esperada muerte.ò 

 

Alfonso Guerra - Socialista 
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ñLa maldad de Franco hizo buenos a Maquievelo, Borgia y Mefist·feles.ò 

 

Tomás Tejeiro ï Comunista 

 

 

           ñEn la vaga declaraci·n de principios del llamado testamento de Franco 

leído por el carnicero de Málaga ante las cámaras de Televisión Española, se 

resume todo el ideario, absolutamente todo, del General Franco.ò      

 

José García García ï Comunista 

 

 

        ñYo siempre he sostenido La tesis de que si Franco hubiese vivido un par de 

meses más nos hubiese matado, a todos los de izquierdas, de cirrosis, porque es 

verdad que se celebró muchas veces, siempre salvando el tema personal, ya que hay 

que se siempre muy respetuoso y yo lo soy. Verdad es que pasamos de hablar de 

política a la euforia total porque con la desaparición física de Franco 

desaparecer²a toda una etapa pol²tica.ò 

 

Alfredo Pérez Rubalcaba - Socialista 

 

 

        ñA la muerte de Franco no sent² ni alegr²a niéquiz§s por eso yo creo que los 

españoles no teníamos un alma de rencor. Yo estuve en la cárcel en la época de 

Franco, por mantener una actividad clandestina muy fuerte durante diez años en el 

interior del Partido Comunista. Fui detenido y represaliado repetidas veces, sin  

embargo no había rencor, porque si hubiese habido rencor hubiera habido una 

transici·n violenta.ò 

 

José Carlos Mauricio - Comunista 

 

 

       ñEspa¶a esta saliendo gradualmente, pero con absoluta firmeza de la larga y 

triste vicisitud de la Dictadura.ò 

 

       Adolfo Suárez ï a ñLa Republicaò de Roma,  en septiembre 1.977  

 

 

       ñFranco es la espada m§s corta de Europaò 

 

                                                                          José L. Sánchez Flores - comunista              

 

 

        ñDicen que Franco era m§s asesino de el Carnicero de Albaceteò 

 

                                                                     José Jaramillo ï Exiliado y analfabeto 
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         ñFranco no era precisamente un intelectual. Aunque presumi· de serlo y 

procurarlo escribiendo chapucerías. Su doctrina política estaba compuesta de 

pocas ideas mediocres, pueriles, oscuras y sin fundamento.ò 

 

                                                               José Mario Armero ï Periodista 



50 

           ñEl General Franco era el maniqueo que discriminaba entre nosotros y ellos, 

los buenos y los malos, los rojos y los azules, y ahora también se reproduce, con 

leves matices de diferencia, en el actual momento democrático continuamos todavía 

hablando de luceros, hispanidad, yugos y flechas y otros conceptos similares 

cuando en este país las mentes mas preclaras repiten que formamos un conjunto de 

pueblos, etnias y nacionalidades diversas,  la variedad de culturas ad infinitum.ò 

 

Juan M. Bandrés 

 

 

ñMuerto el Dictador, si quieren pararnos tendr§n que venir como en el 36, con 

armas.ò 

                                                                                 Javier Arzallus ï Ex Jesuita 

 

 

ñFranco es el hu®sped del Valle de los Ca²dos.ò 

 

Enrique Múgica Hertzog 

 

 

            ñEl franquismo cay·, pero no del todo, porque tuvo una permanente 

oposici·néAhora, para que una democracia se establezca y contin¼e es necesario 

que se asiente y sea permanente la mediocridadéQue llegue la ramploner²a y con 

la ramploner²a la virtud de saber atenerse a lo trivialéò 

 

Enrique Tierno Galv§n (enò Cabos sueltosò) ï Profesor 

 

 

ñEstoy en contra de la pena de muerte, pero la condena a muerte de Franco la 

firmaría, sí. Yo nunca he esperado que Franco muriese, y he hecho lo posible para 

cazarle antes que muera.  Estoy entre los españoles que piensan que ver morir a 

Franco en la cama sería una injusticia histórica.  No hemos de darle esa 

satisfacción. Debe morir con los ojos abiertos el fin de su tiranía. Aunque ahora, 

muchos esperamos que todo se resuelva con la desaparición del viejo que se hace 

pis encima.ò 

                                                                                                       Santiago Carrillo  

 

              

            ñáQue nadie intente poner aqu² la m§scara de una guerra santa a una 

guerra de exterminio!ò 

                                                                                 Jacques Maritain  -  Filósofo 

 

            

           ñMe siento orgulloso de no haber hecho el Servicio Militar en tiempos de 

Francoò 

 

Narcis Serra  -  Alcalde de Barcelona 
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                  ñPara que olvidemos a ese hombre, basta con mejorar su obra claro 

que os falta capacidad, voluntad, trabajo yé categor²a.ò 

 

                                                                   Eduardo Ibáñez- Falangista 
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          ñHay que asumir la propia historia, soy capaz de asumir la Historia de 

España. Franco está ahí. Nunca se me ocurriría tumbar una estatua de Franco 

¡Nunca! Me parece una estupidez eso de ir tumbando estatuas de Franco y 

borrando los rótulos de las calles para cambiarlas de nombre. Franco es ya parte 

muy importante de la Historia de España, No podemos borrar la Historia. Algunos 

han cometido el error de derribar una estatua de Franco; yo siempre he pensado 

que, si alguno hubiese creído que era un mérito tirar a Franco del caballo, tenía 

que haberlo hecho cuando estaba vivo.ò 

 

                                                                     Felipe González Márquez ï Socialista 
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             ñSi Franco era todo eso: Asesino de la cultura, la Paz y los Derechos 

Humanos del pueblo español. Si Franco era gris, mediocre (que) avanzaba a 

remolque (de los acontecimientos) o era sólo astuto ¿Cómo todos los demás 

esperaron a que se muriera para quitarle la pelota?ò 

 

  Pedro Ruiz ïPeriodista  

 

 

              ñDel §rbol ca²do todos los seres mezquinos hacen le¶a. Ahora sacan el 

pecho y la taleguilla, como los toreros tramposos, cuando ya ha pasado el toro.ò 

 

Luis Fernández Villamea ï Periodista 

 

 

 

               ñLa ignominia de los escritores de izquierdas y de derechas ha sido 

siempre tan nauseabunda que la prensa soviética aparece casi como un oasis de 

decencia comparada con la de occidente.ò 

 

Otto de Habsburgo 

 

   

               ñMucho hablar de Franco, de los cuarenta años de represión, de lo malo 

e inepto que ha sido su gobierno, de sus torpezas como estadista y de su  

mediocridad como militar, ¡que es el colmo!  

   Hay que ver todo lo que se ha inventado y falseado en el reciente pasado histórico, 

para poder denigrar su obra y su memoria; pero todo resulta inútil, porque aún 

hoy, después de tantos años de su ausencia, seguimos viviendo de su herencia y de 

los logros de su buen hacer. Reconózcase o no, esa es la pura verdad: No ha habido 

otro tan bueno como él. 

 

Manuel Martínez - Industrial  

 

 

               ñPara que la cr²tica de una persona sea constructiva y sirva de ejemplo a 

las futuras generaciones, ha de hacerse no sólo de lo negativo sino de la esencia de 

lo positivo, sopesando seria y ecuánimemente sus obras, considerándolas y 

encuadrándolas siempre en las coordenadas infalibles del bien común. Ahora bien, 

en el caso de Francisco Franco, y teniendo en cuenta su gran dimensión histórica, 

ha de medirse con el baremo del Vademécum que utiliza el razonamiento y la 

reflexión imparcial del que busca la verdad, que siempre emite el juicio apoyándose 

en lo equitativo, ecuánime, justo y objetivo, sin tener en cuenta nunca la revancha, 

la venganza, el desquite y la envidia, propia de los que son incapaces de juzgarse a 

s² mismos.ò 

 

José Luis Díez Jiménez 
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SEGUNDA PARTE 
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         ñEn estos momentos, en que comienza su ausencia, recuerdo perfectamente el 

retrato que presidía en nuestras escuelas. Jamás podré olvidar aquella mirada tan 

paternal y tan  llena de bondadò.  

 

Miguel Ángel Gonzaga - Cocinero 

 

 


